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En el Evangelio seguimos en la oración sacerdotal de Jesús, pero en la última parte, en la que Jesús ora por la comunidad del futuro, es decir, directamente por nosotros. En esta parte de su oración, Jesús ensancha el horizonte de la comunidad de las épocas sucesivas. Su obra continuará, siendo sus discípulos los encargados de transmitir el mensaje, teniendo ellos ahora muy claro que el mensaje del amor no se puede proclamar si no se vive; porque no es una doctrina aprendida, sino que se comunica como experiencia propia.

La unidad de la comunidad será la expresión del amor que se vive, que se realiza cumpliendo el mandamiento nuevo. Y el modelo de esta unidad en la comunidad es la que él tiene con el Padre, basada en un conocimiento íntimo. Tanto es así que la unión de la comunidad es condición para la unión con el Padre y Jesús. Nos está diciendo Jesús en su oración que quienes no aman no pueden tener verdadero contacto con el Padre y con él, cuyo ser es el amor leal. Jesús establece así la comunidad de Dios con los hombres[footnoteRef:1]. La presencia e irradiación de Dios desde la comunidad, a través de las obras que revelan su amor será la prueba convincente de la presencia del Padre en ella. Esta presencia del Padre se constata en la unidad perfecta, efecto del amor mutuo expresado en el mutuo servicio[footnoteRef:2]. Ha de ser visible, puesto que constituye un testimonio ante el mundo: resplandece en la actividad en favor del hombre. [1:  Cfr. Jn 14,20; 17,11c]  [2:  Recordar el episodio del lavatorio de los pies de Jn 13, 1 ss] 


«Yo les he dado la gloria que tú me diste para que sean uno, como nosotros somos uno». El Espíritu Santo, que es la gloria del Padre, es decir, la irradiación de su Presencia, produce, debe producir,  la comunión de vida y de actividad en la comunidad[footnoteRef:3]; así, la comunidad que recibe el Espíritu, es decir, la gloria del Padre y del Hijo, es el nuevo santuario desde donde irradia la presencia de Dios, que se traduce en las obras de su amor leal al hombre. La comunicación de la gloria implica, por tanto, la comunicación del dinamismo del amor, la comunicación en el Espíritu Santo. La comunidad, que, por la unión que en ella reina, es morada de Dios, prolonga su manifestación hecha en Jesús. Ella ofrece, como alternativa ante el mundo, el ámbito de Dios, la esfera del amor y la vida: esa es la irradiación de la gloria del Padre. [3:  En la Cuenta de Conciencia de la Sra. Armida, Jesús le dice a Concha: «Ese Divino Espíritu es la gloria del Padre y del Hijo, y el depositario, diré, de la fecundación del Padre en las almas». [CC. 56, 357; 28 de enero de 1931)] 


En la Espiritualidad de la Cruz se nos dice, por activa y por pasiva, que la meta es la unión con el Espíritu Santo. Que por la Cruz, el Corazón de Jesús, y a través de su cruz interna, a través de esas etapas de la vida espiritual, se llega a la unidad con el Espíritu Santo. Pues bien, Jesús ha pedido para nosotros esa unión, nos la ha ofrecido en bandeja, porque el Padre no le niega nada al Hijo. Vivir la espiritualidad de la cruz es consentir al regalo del Padre por esta intercesión de Jesús. Es por eso que, además, es imposible vivir la espiritualidad de la cruz en una comunidad donde la manifestación de esa gloria, el amor, no se haga patente. Querer vivir la espiritualidad de la cruz fuera del amor y la entrega comunitaria es una quimera.

Por último, es designio de Jesús que donde está él estén también sus discípulos. Este deseo de Jesús denota la intimidad con los que son suyos, una intimidad que incluye al Padre y que se hará realidad con el don del Espíritu Santo. Este designio de Jesús abarca a los dos grupos: a su comunidad presente y a la del futuro, a todos nosotros.

Al participar de la condición de Jesús, los discípulos podrán contemplar su gloria, es decir, experimentar su amor y responder a él, gracias al Espíritu recibido. La gran manifestación de la gloria se verificará en la cruz, y allí el testigo la verá personalmente y dejará testimonio. Por eso es que en Juan, el Espíritu se entrega en la Cruz, ahí se produce el Pentecostés: porque Jesús en la cruz es la manifestación de la gloria del Padre. El amor allí manifestado, que continúa, como sigue abierto el costado de Jesús, es el que la comunidad experimenta. El grupo de Jesús goza continuamente de su presencia y de su amor, sabe que se construye en torno a él, y que en esa experiencia se funda su unidad. Su mirada converge en Jesús, el Hombre levantado en alto, señal y fuente de vida[footnoteRef:4] [4:  Cfr. JUAN MATEOS Y JUAN BARRETO, El Evangelio de Juan. Análisis lingüístico y comentario exegético. Ed. Cristiandad. Madrid, 1982] 
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